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■ régimen fascista, donde ejercer cargos era prestar
■ un servicio, dimisiones y nombramientos reducíanse al 
Edo cambio de guardia. El recobromiento de Francia 
Kén trae su cambio de guardia; en todas los terrenos, 
| el literario fundamentalmente.
L primera cuestión que han planteado los nuevos di- 
Ktes del país vecino, ha sido la del colaboracionismo.
■ ha tenido por resultado el encarcelamiento — o por lo 
Es el sitio por hambre — de cuantos ejercieron perio
do en estos años y, en general, de los escritores que 
■permanecido en París o cerca de Vichy. Encarcelamien- 
■roceso y ejecución. Asi se hizo con Caillaux o Suorés, 
■Lejeune, con Brasillach: con tantos periodistas del Midi, 
■dos de connivencia con el enemigo. Así con Henri 
Ld, el prestigioso comentarista de «Gringoire», el mo- 
| de reporteros políticos, cuyo mayor delito no ha sido 
Enistad con el enemigo sino su antigua y manifiesta 
■adversión contra los ingleses. Pues cuando se llega o 
Ejs alturas, a jugar con nombres ilustres, el sectarismo 
Be ceder ante ios imponderables del prestigio nacional 
Bl mundo.
Bo no es este aspecto del colaboracionismo, con ser in- 
Eante; no es la consecuencia que de su persecución se
■ en la^ersona de los escritores, lo que interesa sub- 
B aquí .-Steo atención ha de fijarse en los resulta- 
Bue ese revisionismo va a traer al campo de las letras 
Besos. Porque, la evolución de un criterio político hará 
Bel rasero para juzgar sea más o menos, tupido, o se 
Boren las penas; mas lo que no ha de suceder es que 
Es nombres puedan volver a tener tribuna en Francia. 
Bongamos algún ejemplo. Hace dos años, Alfred Fabre- 
B publicoba en París una «Anthologie de la Nouvelle 
Be». Fabre-Luce era de los del comité aquel «Fronce- 
Bagne»; con los Abetz, los Krug von Nidda, los De 
Bn, Benoist-Méchin, Déat, Doriot, Thierry Maulnier y 
Bs adláteres, que llevaron a Francia de la cobardía de 
Bch a la traición de Montoire. Como buen propagandis- 
Buestra antologo pone especial cuidado en mezclar a los 
■res alemanes (incluyendo los más ilustres y menos sos- 
B>sos, cual Hólderlin y Stefan George), los de europeos 
Blros tiempos — Maquiavelo y Pascol, Carlyle, Gobtneau — 
dt franceses respetables de hoy, para llegar a sus com-
■ Pero el expediente, no por hábil es eficaz ni válido. 
■« es una unidad, y no porque los Montherlant, los 
Bbid, los Chardonne, los Drieu Lo Rochelle y sus epígonos
■ hecho el juego de sus enemigos.
B el caso de Jean Giono, el del Premio Goethe 1938, 
B* aquella pacifista e impagable Lettre aat Poysans,
■ se afirmaba: «Mieux vaut vivre a genoax que mourir 
■r». que le valió ir a la cárcel por enemigo de la 
■ización. Sin perjuicio de declararse más tarde, cuando 
Bs alemanes gobernaban en Francio, por la coopera- 
■|con la «Wehrmacht» contra Rusia. Como su colega, 
Bosofo Alphense de Cháteaubriant. Como Jacques Char-

cuyo Chronique privée, — patriotera, antinazi y tal — 
Brtíase luego en la Chronique privée de Tan quaronte, 

■explosión de entusiasmo hitleriano.
B1 es de Pierre Benoit, quien, en cuanto los alemanes 
Bcicron con los resortes de la producción cinemato- 
B° de Francia, no vaciló en entrar en el Comité di-
■ del grupo «Collaboration». Así, entre los académi- 
■un Henri Bordeaux y un Abel Bonnard. Falsos profe

rí lo Marcel Jouhandeau; falsos independientes tipo Hen-
B Montherland; falsos enérgicos, como Ramón Fernán- 
■ falsos de todas clases. Presididos por el falso número

■ Fierre Drieu La Rochelle, ex surrealista y converso, ex

pacifista y colaboracionista, aquél por quien los tres le
tras N. R. F. ya no son el título de uno revisto, sino un 
epitafio. * .

Y no digamos del P°ul Morond, embajador antaño de 
la Europa galante, luego entregado en cuerpo y alma al

Drieu la Rochelle

espíritu de Montoire. Morand, el locotis, el viajero inter
nacional, el cinematográfico, el impuro; que en estos años 
últimos, conforme engordaba y envejecía, se había tornado 
burgués, virtuoso y nacionalista; que de anglómono habíase 
tornado francófilo, cuando el general Von Stüpnagel hízose 
el árbitro de París abrió su salón a la hermandad franco- 
alemana. Sin perjuicio de reintegrarse a su carrera diplo
mática en cuento las represalias de los ocupantes y el cre
cimiento de lo resistencia hacían peligrosas las brisas del 
Sena y del Allier. Y fué de ministro a Bucarest, primero, 
y a Suiza, de donde ya no volverá.

Con razón se dice que el heroísmo no es una pro
fesión. Eso han demostrado tantos nombres conocidos de 
las Letros galas. Acaso los poetas hayon sido los únicos 
que han seguido en su sitio, que han contado recia y li
bremente por encima de la vergüenza y de la bellaquería 
que les rodeaba. Existían publicaciones clandestinas («Les 
Cahiers de Libération», «Le Lettres Française», -ete4,* es 
cierto, desde las cuales los prosistas franceses invitaban 
a la resistencia, mantenían en pie la esperanzo; pero no es 
menos exacto que «Construire», «Poésie 44» y las revistas 
poéticas de París sostenían en lo posible, y públicamente, 
ese mismo sentir.

Los colaboradores de esas publicaciones son los nombres 
de la próxima literotura francesa. A ellos acudirán inútil
mente los de antes, como en «Le Musée Grévin» dice 
François La Colère (es decir, Louis Arogon):

•
Fantômes, fantômes, fantômes...

Braves gens, mes omis, nous sommes innocents:
A peine,, sur les mains, si nous avons du sang! 

Fantômes, fantômes, fantômes...
Ne soyez pas méchants! Pardonnez, pardonnez!
Ce ne sont, après tout, que trois ou quatre années? 

Fantômes, fantômes, fantômes...
Si tout vous est rendu, ne soyez pas méchonts...

Pero lo Historia no acostumbre a perdonar. Y los hom
bres, menos. '


